Organización de la Comunicación Social 
en las Inspectorías desde el SSCS
 
En una de mis visitas de animación a una casa de formación de Sudamérica, vi en la puerta de la oficina de un jóven sacerdote salesiano un póster grande de color rojo con una leyenda en letras de color blanco que decían: “el mundo cambió... nosotros también”. El póster, por su sencillez y contenido. me impactó y, habiendo vivido el hecho en el contexto de la formación a la comunicación, me motivó a hacer una fotografía que aun conservo. Después de hacer la fotografía pregunté al propietario: “por qué has elegido ese póster y por qué lo has pegado en el centro de tu puerta?. El jóven salesiano me respondió: “por eso que dice, precisamente por eso”. Luego me explicó que se trataba de una campaña publicitaria del periódico más importante del país que recién había ingresado al formato digital 2.0. Entre otras cosas también me decía que los salesianos teníamos que cambiar y seguir con más decición el ritmo de la juventud: caminar con ellos, dejarnos renovar por ellos, buscar juntos a Dios, dialogar con los mismos lenguajes, vivir en sus mismos espacios, aprender nuevos modos de relación y utilizar sus mismas tecnologías. El joven salesiano, apenas ordenado sacerdote, no llegaba a treinta años. Le di la razón.
Ese hecho inspiró la introducción a la nueva edición del SSCS: “Todo cambia, sólo Dios permanece siempre. En la actualidad, en la nueva era de la comunicación, eso es más evidente que nunca. No sólo han evolucionado las nuevas tecnologías, sino que han influido notablemente la cultura: el modo de relacionarse con Dios, con los demás y con la naturaleza, el modo de jerarquizar los valores, de producir, distribuir y adquirir bienes, el modo de planificar la vida y de darle sentido”
. 
Un año después de que fuera editado, distribuido y estudiado el SSCS, un posnovicio de un país africano, luego de haber participado a un curso de comunicación ofrecido por un miembro de nuestro Dicasterio, concluía en su síntesis: “es innegable la invitación, sólo Dios Es El Absoluto, Él no cambia en su amor hacia nosotros. Igual de cierto es que, si todo cambia, también nosotros debemos cambiar para ser los comunicadores de su amor hacia los jóvenes de cada época”.
Lo anterior, y otras cosas, me permiten afirmar que en la Congregación y en cada uno de los hermanos, se necesita un cambio de mentalidad respecto a la comunicación personal, pastoral e institucional. No se trata sólo de un cambio estratégico, se trata de un cambio estructural que nos permita seguir siendo fieles a la vocación a la que Dios nos ha llamado y a la misión que nos ha confiado. El Capítulo General 26 (CG26), haciendo un breve análisis de la situación de la nuevas fronteras, afirma: “Han crecido la sensibilidad y el compromiso de la Congregación en el frente de la comunicación social. Son señales de ello, por ejemplo, la institución de la Facultad de Ciencias de la comunicación social en la UPS, la activación de diversos proyectos para la educación en el uso crítico de los media, la creciente presencia de sitios institucionales en internet, la mayor familiaridad con la red informática tanto para los intercambios personales como para la formación a distancia, el nuevo planteamiento del Dicasterio para la comunicación social. Sin embargo, tenemos conciencia de que son múltiples los mundos virtuales habitados por los jóvenes y que no siempre somos capaces de compartirlos y de animarlos por falta de formación, de tiempo y de sensibilidad.”
 Por tales motivos hace una llamado a cambiar de actitud: “para afrontar las exigencias de la llamada y los desafíos provenientes de la situación y para realizar las líneas de acción consiguientes, es necesario cambiar mentalidades y modificar estructuras, pasando: de una actitud tímida y de una presencia esporádica en los media, a un uso resposable y a una animación educativa y evangelizadora más incisiva”.
 
Cuando hablamos de cambio de mentalidad, nos estamos refiriendo a la transformación, sin perder la unidad, del modo de pensar, de sentir y de actuar. Se trata de un proceso dinámico, coherente y fiel, en referencia al carisma que Dios nos ha confiado en la Iglesia. Dado que la vocación y la misión no son sólo individuales, sino también comunitarias e institucionales, el cambio de mentalidad es una exigencia continua para todos desde la misma formación inicial que se madura en la formación permante. Por tanto, para ser fieles, no hemos de repetir devotamente lo mismo de siempre, ni de desbordarnos acríticamente en las novedades del momento, es necesario caminar con Don Bosco y con los jóvenes sabiendo hacer una lectura evangélica de los tiempos. Después del Capítulo General Especial se repetía mucho una frase: “con Don Bosco y con los tiempos, y no con Don Bosco y con los jóvenes de sus tiempos”.
Los principios, los criterios, las ideas, requieren de una organización, de una estructura que les haga atterrizar,  sin ello el urgente cambio de mentalidad no llegará a ser realidad. Es por eso que en la Congregación se promueve el estudio y la aplicación del SSCS desde una plataforma de criterios compartidos, que luego se plantan en la realidad con cuatro áreas de acción convergentes e igualmente importantes: animación/formación, información, producción/empresas, bienes artísticos/culturales. Una imagen simple, la de una mesa, puede ayudar e entenderlo y a aplicarlo con creatividad y profesionalidad en cada Inspectoría: la plataforma superior unifica las cuatro áreas de acción, sin ella estarían separadas y desorientadas. Por su parte las cuatro áreas de pensamiento y  acción sostienen de modo equilibrado y armonioso la plataforma para que pueda tocar la realidad.
1. Plataforma y criterios básicos de la CS en la Inspectoría 
La experiencia vivida durante cinco años en la Congregación como Consejero para la Comunicación me ha motivado a presentar, antes de la organización, algunos criterios fundamentales que con frecuencia se olvidan a causa de una actividad apostólica acelerada que luego se puede desvincular de sus raíces más profundas. Para nosotros, el campo de la comunicación social, sin una honda experiencia espiritual y una probada solidez vocacional, se puede convertir en el campo de cultivo del individualismo, de la apariencia, del relativismo y de la superficialidad. De allí que veo urgente que todo salesiano, en cuanto evangelizador – educador - comunicador, se sienta, se sepa y se manifieste siempre y en todas partes, como un hombre de Dios, un discípulo de Jesucristo, como lo quería y lo hacía siempre Don Bosco.
Siguiendo el SSCS, el punto de partida de la comunicación es la persona, una persona con capacidad de abrise progresivamente al diálogo, capaz de superar un nivel de pura información y uso de medios. Para nosotros el centro no está en los medios, si bien reconocemos que son necesarios
. Estamos convencidos de que las personas superamos a las máquinas en muchas cosas que nos identifican como personas, particularmente en la capacidad de establecer relaciones que expresan a un tiempo ideas, emociones, convicciones, decisiones, acciones, símbolos. Todo esto se manifiesta y es percibido, no sólo en el lenguaje verbal, sino también en otros tipos de lenguaje como el corporal, el espacial, el selectivo y el motriz. A la base de nuestra calidad humana está la calidad de nuestra comunicación personal con Dios y con los demás, indispensable para la vida consagrada, para nuestra vida fraterna en comunidad, para nuestro apostolado. Es así que podemos ser profetas de Dios y de fraternidad en un mundo muchas veces cerrado en si mismo, fragmentado, individualista y egoísta.

Cuando hablamos de la centralidad de la persona en la comunicación salesiana, fijamos nuestra mirada en Jesucristo, el comunicador de Dios y del hombre, el comunicador perfecto
. Nuestra vocación a la vida, a ser hijos en el Hijo, a vivir radicalmente el evangelio, nos convierte en sus discípulos, imitadores y comunicadores. El es el principio, el centro, el fin de nuestra comunicación. Por eso para el comunicador salesiano es indispensable la eucaristía, punto nodal de su espiritualidad, donde hace experiencia de un espacio y contenido vital y de sentido. En la eucaristía recibe el alimento y recobra las fuerzas, realiza la proclamación de la palabra y se ejercita en su escucha, hace silencio y dialoga, refuerza la fraternidad y ve renovado su envío de testigo, comunicador de Jesús y de su evangelio. El salesiano es testigo y comunicador de aquel a quien ha visto y oído, de aquel a quien ha tocado y sentido renovadamente en la eucaristía, compartida con los hijo del Padre, sus hermanos: “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de vida, os lo anunciamos, de ello nosotros somos testigos”
. 
Al entrar en el campo específico de la comunicación salesiana, confirmamos que nace de la misión, de la Pasión por Dios y la pasión por la salvación de los jóvenes, del “da mihi animas, cetera tolle”. Así lo vivió y lo descubrió Don Bosco desde la casa materna cuando explicaba el catecismo, cuando repetía los sermones. Más tarde cuando organizaba el teatro, promovía la música, narraba sueños, escribía cartas y libros, todo en lenguaje popular, simple y en coherencia con su vida sacerdotal. Los salesianos, igual que Don Bosco, queremos que Dios y su enviado Jesucristo sean conocidos y amados por los jóvenes; igualmente que los jóvenes se den cuenta que son amados por Dios en Cristo, que son importantes en la Iglesia y para la Iglesia
. Es así que afirmamos: la Comunicación Social no es algo externo a la misión salesiana, sino que surge de ella misma junto con los demás sectores, todos necesarios y todos complementarios. Atendiendo a la “Carta sobre los Buenos libros”
 y al espíritu del artículo 43 de las Constituciones, es más exacto decir que la misión que Dios le confiaba a Don Bosco ya portaba en sí misma la dimensión o el sector de la comunicación. No es algo extraño, venido de fuera o elegido oportunamente como estrategia, le pertenece y no se le puede excluir. De ahí que el salesiano, como Don Bosco, sea un evangelizador, educador, comunicador por naturaleza
. El hecho viene reafirmado en esta nueva era de la comunicación donde el continente digital es el más habitado por adolescentes y jóvenes, por nuestros destinatarios. En el continente más salesiano hacemos falta para caminar junto con los jóvenes, estando nosotros donde ellos están. Allí hacemos falta para comunicarles el amor de Dios: si no lo hacemos nosotros, quién lo hará? Seguramente Dios proverá quién lo haga, pero nuestra identidad y vocación salesiana pueden quedar en entredicho.
En los últimos años ha sido necesario hacer notar y hablar de la coordinación y unidad de los sectores o dimensiones de la pastoral salesiana. La relevancia de este criterio va más allá de la práctica y ha quedado de manifiesto en el documento del CG 26: 
“considerada la complejidad de la Misión Salesiana; vista la necesidad de mayor coordinación entre los Dicasterios para la Pastoral Juvenil, la Comunicación Social y las Misiones, en particular en la animación de los sectores de actividad compartida; pide que el Rector Mayor con su Consejo promueva equipos de animación interdicasterial para estos sectores y confíe la coordinación a un Consejero u otro, salvaguardando siempre la unicidad de la pastoral salesiana”
. 
La unidad y coordinación de los sectores o dimensiones, es una exigencia carismática que, lejos de empobrecerles, enriquece y acrecienta su identidad, pues se parte del mismo carisma como fuente y se camina en la misma dirección como fin. Esto pide también una nueva mentalidad, una nueva manera de vivir, de organizarse y de formarse en comunión con otros salesianos y laicos de diverdas edades y proveniencias culturales. Como se ve, no se trata de mezclar indistintamente los sectores o dimensiones para que surja uno nuevo y único, sino de unirlos armónicamente en su diversidad respetando contenidos, metodologías y aportes específicos, para que expresen la unidad de la única misión salesiana en cada época.
Otro criterio indispensable en esta plataforma es el de las actitudes personales del salesiano comunicador. Conocemos las afirmaciones: “nosotros comunicamos lo que somos”, y “no podemos no comunicar”. Estos principios de la comunicación son un fuerte llamado a la autenticidad de vida del salesiano comunicador, a la transparencia de intenciones, a la claridad de identidad vocacional, en todo campo y en todo momento. El Papa Benedicto XVI, en el mensaje para la XLV Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, bajo el título: “Verdad, anuncio y autenticidad de vida en la era digital”, del 5 de junio 2011, afirma: 
“También en la era digital, cada uno siente la necesidad de ser una persona auténtica y reflexiva. Además, las redes sociales muestran que uno está siempre implicado en aquello que comunica. Cuando se intercambian informaciones, las personas se comparten a sí mismas, su visión del mundo, sus esperanzas, sus ideales. Por eso, puede decirse que existe un estilo cristiano de presencia también en el mundo digital, caracterizado por una comunicación franca y abierta, responsable y respetuosa del otro. Comunicar el Evangelio a través de los nuevos medios significa no sólo poner contenidos abiertamente religiosos en las plataformas de los diversos medios, sino también dar testimonio coherente en el propio perfil digital y en el modo de comunicar preferencias, opciones y juicios que sean profundamente concordes con el Evangelio, incluso cuando no se hable explícitamente de él. Asimismo, tampoco se puede anunciar un mensaje en el mundo digital sin el testimonio coherente de quien lo anuncia. En los nuevos contextos y con las nuevas formas de expresión, el cristiano está llamado de nuevo a responder a quien le pida razón de su esperanza (cf. 1 P 3,15).”
Otro criterio nace del Capítulo General 24: “Salesianos y Seglares, Compartir el Espíritu y la Misión”. Se trata de una enriquecedora realidad en el sector de la Comunicación. La presencia y aporte de los seglares es más que técnico, ha sido siempre una presencia y un aporte de carácter eclesiológico y carismático, continuando de ese modo la dinámica nacida en Valdocco a favor  de la evangelización y educación de los jóvenes más necesitados. Consagrados y laicos tenemos mucho qué ofrecernos y tanto qué aprender unos de otros, pero siempre a favor de la evangelización y educación de los jóvenes que viven dentro de una nueva realidad y que por ello necesitan de nuevos testigos y de nuevos apóstoles que les acompañen en el mundo de la comunicación. La misión e institución salesiana, por lo dicho antes y particularmente por lo que se refiere a la dimensión de la CS, necesita de la presencia y aporte de seglares conscientes de su bautismo e identificados con Don Bosco, con la Congregación y con la misión salesiana.
El último y no menos importante criterio de esta plataforma: la calidad profesional, adecuada al espacio donde se vive y al momento en que se vive. Calidad de relación, de mensaje y de selección de medios, adecuados al mensaje y a los destinatarios. En este apartado Don Bosco tenía también su propia visión y exigencias. Una vez que se dio cuenta de que la comunicación entraba entre las prioridades apostólicas de la misión salesiana no podía permitirse quedar ni atrás, ni al margen, pues de ese modo comprometería la evangelización y la educación de los jóvenes, la defensa y sostenimiento de la fe del pueblo. Su pasión pastoral lo convirtió en gran emprendedor con el fin de ganar almas para el Señor. Es por eso que adquirió una fábrica de papel, competía con las mejores imprentas de la ciudad de Turín, fue editor y escritor, creador de bandas musicales de renombre, promotor del teatro, fundador del Boletín Salesiano, implicando siempre y en todo a clérigos, hombres de política y de negocios, a tantas personas de buena voluntad que simpatizaban con su proyeto. La calidad, identidad y significatividad como marca de la comunicación salesiana serán su misma garantía de futuro y le permitirán habitar los mismos espacios culturales y tecnológicos del pueblo y de los jóvenes. 
2. Areas de acción para la organización de la CS en la Inspectoría
La plataforma antes comentada se apoya sobre cuatro pilares que constituyen la organización y estructura elemental de la CS en cada Inspetoría: la animación/formación, la información, la producción/coordinación de empresas de CS, el cuidado y promoción de los bienes artísticos y culturales.

1.      Área de animación/formación de la CS en la Inspectoría
EL Delegado Inspectorial para la CS. 

Si en los criterios afirmamos la centralidad de las personas, en la organización la confirmamos. Es casi imposible que en la Inspectoría haya vida y dinamicidad en un sector o dimensión sin la presencia efectiva de un animador. Toca al Inspector delegar el sector y el trabajo a un salesiano, a un laico o una laica. Al Delegado o Delegada se le ha de dotar de: autoridad delegada, tiempo, espacio, preparación y recursos que le permitan animar personas, comunidades y obras, con la ayuda de un equipo y con un plan previamente aprovado y establecido. Si se nombra un laico o laica como Delegado (Actas del Consejo General 411, Orientaciones y Directrices), se les ha de reconocer y de respetar en su cargo y en su servicio profesional. La sola nominación de Delegados sin que tenga la real posibilidad para ejercer su cargo lleva a salesianos y laicos a la frustración, a la pérdida de interés en el sector que representan y a dañar la imagen del sector para el que fueron Delegados. Es bueno que el Delegado lo sea a tiempo completo.  El hecho se ha de ver como una inversión y no como una pérdida, dado que nuestros destinatarios habitan, igual nosotros, un mundo de comunicación que adquiere cada vez mayor relevancia en todos los campos de la sociedad.
El Equipo Inspectorial para la CS

El Inspector nombra, también de modo oficial, un equipo formado por salesianos y laicos especificando sus roles y funciones, y comunicándolo tanto a ellos como a los salesianos de la Inspectoría y a los colaboradores de la Comunidad Educativa Pastoral (CEP) en las obras. El trabajo del equipo es de reflexión, animación, apoyo, planeación y evaluación. La selección de las personas será de acuerdo a la experiencia, preparación, capacidad de relación y de trabajo en equipo.
Coordinación de sectores de la Misión 

Al inicio del año educativo pastoral es indispensable que haya un primer encuentro de los Delegados de la Formación, Pastoral Juvenil, Comunicación, Misiones y Economía. Desde el Proyecto Orgánico Inspectorial (POI), y desde los objetivos del año educativo pastoral, acuerdan los objetivos, procesos, las actividades conjuntas y los momentos de colaboración a lo largo del año, y también allí establecen un calendario de reuniones entre ellos o en grupos pequeños o amplificados, de acuerdo a la naturaleza y objetivos de los encuentros. De ese primer encuentro se desprenden las programaciones específicas de cada sector para caminar hacia el mismo fin en unidad con toda la Inspectoría y en apoyo al Inspector que les ha delegado un sector de la misión. Ya existen en la Congregación buenas experiencias donde los Delegados de diversos sectores, viven en la misma comunidad, planean y evalúan juntos, comparten actividades y procesos, sin caer en las tentaciones ni de la uniformidad ni de la independencia.
Proyecto Inspectorial de Comunicación Social (PICS)
El Delegado y su equipo elaboran y actualizan el PICS (Proyecto Inspectorial de Comunicación Social), de acuerdo a las prioridades de los Capítulos Generales y a las necesidades loscales, para tener claros los objetivos, los procesos, las actividades y los indicadores de resultados. Conciertan un calendario de reuniones para reflexionar, programar y evaluar, para asegurar visitas a comunidades y a obras. El PICS es presentado al Inspector para su aprobación y él mismo establece fechas para que se presente regularmente el Delegado al Consejo Inspectorial para informar y recibir indicaciones.
 

La formación integral: prioridad de la CS

La formación permanente e inicial sigue siendo prioritaria para la CS, ese es su futuro, pues se trata no sólo de tener empresas o de generar información, se trata sobre todo de ser comunicadores, independientemente del tipo de  medio que se tenga o se use, y de crear significados y opinión. A la formación a la CS el Delegado y su equipo han de dedicarle sus mejores energías y sus mayores esfuerzos, trabajando siempre en coordinación con el Delegado para la Formación y su equipo. No se trata sólo de talleres eventuales, sino de temas transversales y de experiencias que se plantean de modo sistemático a lo largo de la formación inicial y permanente en cada una de las Inspectorías o en los centros a los que acuden nuestros formandos procedentes de inspectorías y países diversos. 
El proyecto inspectorial de formación a la CS (PIFC)
Del PICS deriva, entre otros proyectos, el PIFC. Los contenidos fundamentales para la formación están incluidos en el SSCS y algunos también enunciados en la Ratio. El libreto contiene lo que hace seis años proyectaron los Consejeros Generales para la Formación y la CS. Se trata de un documento simple, esencial y generador que pide continua reflexión y actualización por parte de los equipos de ambos sectores, por ello es bueno aclarar que un documento oficial elaborado por los dos Dicasterios y aprobado en Consejo General, exige una aplicación formal y oficial en la Inspectoría o centros de formación. El documento y su aplicación han de ser del interés de ambos sectores, sin postergación u olvido de parte de alguno. Sea en su elaboración como en su actualización, el PIFC ha de mantener siempre en relación estrecha las dimensiones esenciales del salesiano: evangelizador – educador – comunicador.
Los niveles de formación a la CS

La formación, de acuerdo al SSCS, ha de tener tres niveles: uno básico que es ofrecido durante la formación inicial, el otro a nivel de los colaboradores, operadores y animadores de la misión salesiana, y el tercero el de la especialización. Sobra decir que la formación a la comunicación la viven juntos formadores y formandos. En el campo de la CS todos aprenden de todos. Es necesario que en cada Inspectoría haya al menos dos salesianos especializados en CS para que pueda haber calidad, continuidad y equilibrio y una buena colaboración con los demás sectores de la Inspectoría. 

2. Área de información
En el área de la información se trabaja para mostrar la actualidad de la misión como rostro específico y razón de ser de la Institución salesiana, tanto al interno como al externo de la misma. Por tal motivo es necesaria una organización y coordinación oficial de personas fiables y preparadas al nivel de su responsabilidad, capaces de trabajar de modo sistemático y en red, con deseo de comunicar y con capacidad para informar, abiertos a las relaciones humanas, al trabajo en equipo y con capacidad para superar las presiones propias del oficio. 
Informadores oficiales
La comunicación institucional en la Inspectoría requiere de un eficiente y claro flujo de información oficial. Desde el interno se abre y hace visible a través de las informaciones del Inspector y de los Delegados de los sectores hacia las comunidades religiosas y hacia las obras, de éstas hacia el Inspector, y de las obras entre sí. Es igualmente necesario identificar, haciendo del conocimiento de todos, quiénes son los informadores oficiales locales y quién o quiénes, en el centro Inspectorial, manejan la oficina de prensa y las relaciones públicas, y a quién se ha dado el cargo de vocero oficial de la Inspectoría para interactuar con la Iglesia y con los medios locales, lo mismo que con la Congregación. Dichos cargos los pueden sustentar salesianos preparados o laicos contratados. Es muy importante ser conscientes de que vivimos en un mundo donde todos, y por diversos medios, pueden crear y compartir información.

Optamos por la calidad y la seguridad de la información.
Las nuevas tecnologías han facilitado la incrementación de informaciones no siempre de calidad, ni de contenido profundo, ni de completa veracidad. En la Congregación optamos por una información que por su actualidad, profundidad, veracidad y belleza, compita y salga vencedora sobre la informal, de poca profundidad cultural, de sólo consumo y con poco fundamento de verdad. De allí la importancia de la selección y preparación de nuestro personal. La información para nosotros no es sólo cuestión de conocimiento y buen manejo de las nuevas tecnologías y los nuevos lenguajes, además de ser profesionales nos comprometemos en su humanización y evangelización.
Información entre Inspectoría y Dirección General 
La Congregación es una realidad evangelizadora y educativa en 130 países del mundo. Es una realidad globalizada no siempre conocida en la belleza de su unidad y comunión en la diversidad. Con una fracuente información inspectorial periódica de buena de calidad, se crea una red salesiana de comunicación que refuerza la identidad y la vitalidad del carisma. El Delegado Inspectorial, al menos cada mes, deberà seleccionar y hacer llegar información de amplio interés a ANS, bien redactada y respaldada por buenas fotografías y datos precisos. La voluntad política de compartir lo que se es, se hace y se vive en cada Inspectoría, favorece la dinámica de la pertenencia, participación y comunión de quienes forman la Institución. A un buen Delegado no se le ha de pedir desde ANS que envie noticias para hacer ver su Inspectoría en la Congregación, se le debería pedir que no envie tantas. Con el correr de los años se han elegido diferente medios para ofrecer una buena imagen de la Congregación sea a nivel internacional como local: el Boletín Salesiano, la Revista anual Salesianos, los sitios Web. Estos tres medios de información y de imagen institucional han de contar con la participación, promoción, organización y distribución del Delegado y su equipo, es una de sus prioridades.
Información de la Inspectoría hacia la Iglesia y la sociedad
Una institución seria necesita de una oficina de prensa profesional. Siendo parte de la Iglesia y compartiendo su misión, siendo parte de la sociedad y colaborando en su humanización, nos abrimos e interactuamos con otros medios eclesiales y civiles como: periódicos, revistas, radios, programas de TV, no sólo cuando somos llamados, sino adelantándonos para ofrecer nuestra información y darnos a conocer. Nos toca construir nuestra imagen y crear opinión pública sin esperar a que otros nos la construyan o nos la destruyan. Hacemos mucho bien, y no puede quedarse encerrado dentro de los muros de nuestras obras o en el círculo de comunidades que viven en la autocomplacencia. En el presente una Institución como la nuestra carece de valor público si no llega a crear opinión respecto a jóvenes, evangelización, educación, valores cristianos y derechos humanos. No nos conformamos con la creación de ambientes internos buenos, nos proponemos influir en la calidad de la sociedad porque de allí nos viene el aire social que todos respiramos: jóvenes, padres de familia, colaboradores y salesianos. Eso mismo es ya la base para promover, o defender si es necesario, la imagen de la Congregación, de la Inspectoría y de la obra local.
 

3.      Producción de comunicación y coordinación de empresas

 

La producción como consecuencia de criterios salesianos

Este cuarto punto aparece generalmente como el primero en la mente de los hermanos y en la organización de las inspectorías, pero tendría que ser la consecuencia de la plataforma y de las tres primeras áreas de acción. Son los salesianos con claridad carismática y vocacional, con buena animación inspectorial, con una formación continua en CS, con capacidad para comunicar e informar, los que deciden qué medios tener y usar, qué es lo que necesitan producir y cómo coordinar las empresas, los medios y las producciones por las que han optado como Inspectoría. La producción individual sin coordinación inspectorial o nacional lleva a la dispersión de fuerzas y a la fragmentación de los objetivos. 
En este cuarto apartado se vuelve a requerir el trabajo en equipo a nivel inspectorial y nacional bajo el impulso de la misión común y la realidad local. Cuando hablamos de producción entendemos que no se trata de ofrecer sólo un servicio para el consumo interno (Inspectorial o de Familia Salesiana), sino para el consumo y apostolado externo. Pensar sólo y prioritariamente a niveles reducidos es pensar a la muerte de las empresas de CS. Hoy sólo se sotienen y pueden competir las empresas que trabajan de modo profesional y actualizado, que hacen alianzas y producen para públicos amplios, sin esta nueva mentalidad el mismo bien que se hace al interno dejaría de hacerse. 
Hablamos de empresas y de producción en medios de comunicación tradicional y en las nuevas tecnologías. Las Inspectorías producen de acuerdo a su realidad, posibilidad e interés: diversos tipos de libros y revistas, poesía, canto y musicales, teatro, eventos de masas, programas radiofónicos y de TV, fotografía, videos, infinidad de contenidos en las redes sociales, etc. 
Coordinación de empresas

Es oportuno comenzar diciendo que los criterios establecidos en ACG 390 (2005) sobre “Lìneas y orientaciones para las editoriales salesianas”, siguen vigentes. Nosotros continuamos hablando de “empresas” de comunicación entendiéndolas como “obras” con finalidad educativo pastoral. Estas “obras” hacen un bien inimaginable cuando sus productos educativo evangelizadores llegan a miles de personas dentro y fuera de las obras tradicionales salesianas. Clasificarlas sólo desde la perspectiva económica es reducirlas al campo económico y de lucro, y con esa lógica una vez que no rinden “habría que cerrarlas”. Ese no es el concepto que tenía Don Bosco de dichas empresas – obras, basta leer su carta sobre “La difusión de los buenos libros” y el artículo 43 de las Constituciones para entrar en otro concepto de obra en función de la fe del pueblo y de la educación de los jóvenes. 

Los últimos Capítulos Generales han hablado de la necesidad de nuevas presencias flexibles que nos permitan llegar de modo diversificado a los destinatarios. Visto lo anterior, las diferentes empresas de comunicación que pueda haber en una inspectoría se han de coordinar profesionalmente teniendo como obejtivo final la misión, la cultura cristiana, la evangelización del pueblo de Dios y la educación de los jóvenes. La coordinación general compete a los delegados de comunicación y economía en acuerdo con el Inspector y su Consejo. Es muy importante la conjugación y equilibrio entre la perspectiva comunicativa cultural y cristiana, la económica administrativa y la pastoral salesiana, con claridad de estatutos, sin intereses de lucro, más siempre profesionales y autosustentables, con abierta identidad cristiana y carismática. Las empresas han de estar dentro del POI en cuanto pertenencientes a todos los hermanos, con un sano control y un necesario apoyo institucional.
El paso rápido del mundo analógico al digital, con todo lo que implica de cambio de mentalidad, de tecnología, de economía, de educación y de leyes de comunicación en los diversos países, plantea serios desafíos a nuestras empresas de comunicación. Dicha realidad requiere de la continua actualización del personal, de la colaboracion de laicos competentes, de la creatividad profesional y de la unidad de empresas de comunicación y educación, dentro de la propia Inspectoría y país, como entre diversas Inspectorías y países. 

Nuestras empresas de comunicación han de abrirse para conquistar nuevos mercados educativo pastorales. Se trata de llevar nuestros productos y valores fuera de los muros de nuestras obras tradicionales y acercarlos a quienes no nos conocen ni visitan nuestras obras. Se da por supuesto que la Institución es la primera en aceptar y consumir los productos de casa, y que se hace corresponsable de la promoción de las propias empresas. La Identidad, la unidad y la calidad nos mantendrán vigentes y competentes al servicio de la Iglesia y de la sociedad. 
La naturaleza de las empresas y de la producción implica el diálogo y la información de los Dicasterios de Comunicación, Economía y, sin más, el Gobierno del Inspector y su Consejo.  
4.  Cuidado y promoción del arte y la cultura 

A partir del CG27 se ha integrado al SSCS el cuidado y la promoción del arte y de la cultura. La integración de esta área al SSCS no requiere de justificación, habla por sí misma. No se trata solo del patrimonio artístico cultural heredado a la Congregación en cada una de las Inspectorías y comunidades y obras locales, se trata también del desarrollo del arte y de la cultura en el presente y en el futuro en cuanto campos de presencia de los jóvenes y, por ende, de los salesianos y de nuestros colaboradores. El legado recibido se cuida, se cataloga, se estudia y se promueve porque pertenece a la Institución y no a los individuos encargados en turno en determinada obra. Dentro de este patrimonio contamos obras de escultura, música, pintura, teatro, fotografía, video, museos y los edificios, entre otros. En la recopilación, organización, cataloguización y promoción colaboran los servicios de secretaría, historia, comunicación y economía. 
Hablamos no sólo de objetos o documentos materiales, sino también digitales, pues son los que más corren riesgo de desaparecer o de ser menospreciados en importancia.
El Delegado para la CS, en coordinación con los sectores mencionados, dedica tiempo a catalogar y clasificar obras de modo sistemático y científico. Desde allí nacen las prioridades de restauración y de inverción para construcciones y obras históricas y artísticas que pertenecen a la Inspectoría, y no a la comunidad o director en turno. El trabajo lo llevan a cabo personal profesional.

En el campo de la documentación es un imperativo rescatar y actualizar archivos pasando del papel al digital adquiriendo nueva mentalidad para un nuevo modo de conservación de archivos inspetoriales y de obras locales. La conservación y cuidado de las crónicas, diversos libros, fotografías y vídeos que atestiguan el desarrollo y vida de obras y comunidades es un deber de conciencia de quienes son elegidos como secretarios o cronistas junto con los Delegados para la CS. Los Inspectores, a través de sus secretarios y Delegados, han de cuidar, rescatar y ordenar todo tipo de información en sus diversos soportes: papel, fotografía, video, grabación, digital. Es deber del secretario tener actualizada y ordenada toda la información digitalizada en memorias externas, unas abiertas al uso del público y otras sólo de conocimiento de ellos y de quienes les sucedan en turno; han de tener cuidado de catalogar documentos y obras y de escanear fotografías impresas con reconocimiento de lugar, evento, fechas y personajes, y en este servicio nuestros ancianos juegan un papel muy importante. Las nuevas fotografías digitales han de llegar a la secretaría y a los ervicios de información con pié de foto señalando: fecha, evento, lugar y personajes más importantes y reconocidos, como mínimo. Se trata de un trabajo de CS en conjunto con la secretaría y los cultores de la historia salesiana. 

A modo de conclusión

En principio y siempre hablamos de un salesiano que es, como Don Bosco, comunicador. Con esta convicción se quiere superar la tentación que reduce en la práctica la comunicación salesiana a tener empresas o a usar medios, a ofrecer información inmediata de lo que sucede o a estar omnipresentes en las redes. La comunicación salesiana implica toda la persona en relación con la comunidad, nace desde la identidad vocacional y la autenticidad de vida, se manifiesta con un testimonio visible en diversos medios y con la condivisión de contenidos y símbolos de calidad. 
Con el desarrollo de las nuevas tecnologías aparecen nuevas expresiones artísticas culturales, nuevos lenguajes y modalidades de comunicación, algunos efímeros y de moda, otros con bases sólidas y con posibilidad de continuidad y profundización. Las vocaciones y los jóvenes salesianos vienen de este continente, utilizan esos soportes y tienen conocimiento y dominio de los nuevos lenguajes e instrumentos de comunicación. Algunos de estos salesianos poseen una particular sensibilidad artística, cultural y comunicativa que es necesario apoyar y educar. Ya no se trata verlos como hobbies de interés personal, como distractores de la misión, como se creía en un tiempo. En cambio se trata de los nuevos campos culturales, sociales y pastorales donde se va a vivir y a madurar la vocación y la misión junto con otros salesianos y colaboradores y con los jóvenes que habitan este nuevo continente. Imposible vivir fuera de estos campos, y la vocación y la misión están condicionadas por ellos, pues han modificado: nuestros modos de relacionarnos con los demás y con Dios, nuestros conceptos de espacio y de tiempo, nuestros hábitos de trabajo y de consumo, nuestra capacidad de conocer y de aprender, nuestros momentos de diversión y encuentro, nuestro modo de sentir y valorar. 
Hay un movimiento irreversible, todo está cambiando: la cultura, la tecnología, la sociedad, las personas, los jóvenes y nosotros también. Este es el contexto y personas que requieren de parte nuestra una nueva mentalidad, una nueva formación y un nuevo salesiano, un nuevo modo de valorar, organizar y estructurar la comunicación unidos y de acuerdo al SSCS y a los cuadros de referencia de la Pastoral Juvenil y de las Misiones. Todos los sectores nacen del mismo carisma en función de la misma misión.
En nuestra Congregación, independientemente de las empresas, de los soportes, los lenguajes e instrumentos de comunicación en uso y en desarrollo, ha de permanecer actualizado un salesiano apasionado por Dios y por la salvación de los jóvenes, siempre e igualmente evangelizador, educador, comunicador.
P. Filiberto González Plasencia, sdb
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